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INTRODUCCION

I lace un siglo que la fundación del fuerte Temuco señaló la etapa final 
de una lucha de más de tres siglos durante los cuales los mapuches 
resistieron sin tregua todos los intentos de dominación extranjera y 
lograron conservar su soberanía sobre los territorios comprendidos 
entre el Bíobío y el río Cauces y hacia el sur del Neuquén en la 
Patagonia.

La historia de los últimos años de la resistencia indígena no se ha 
escrito y los textos clásicos en la práctica apenas si dedican algunas 
frases de compromiso que no logran justificar una suerte de “indife­
rencia" oficial que la historiograf ía metropolitana ha mantenido ante 
las luchas entre araucanos y chilenos ... o argentinos.

Pareciera que después de la “Guerra a Muerte" y sus jornadas de 
espanto hubiera caído sobre las tierras araucanas un manto de olvido y 
que como una reparación se cultivara el estereotipo de una raza heroi­
ca capaz de morir en defensa de su tierra y sus libertades, en escenas 
que ilustran generosamente los textos escolares y los discursos republi­
canos mientras, más acá de la historia y los homenajes, en la tierra 
misma la rebeldía de los últimos defensores de aquellos paisajes era 
algo propio de “hordas salvajes” y de “bárbaros” que llevaban la “deso­
lación y la angustia” a los campos.

Para tener una visión más objetiva de esos últimos episodios de las 
luchas araucanas en la región de “La Frontera” no se dispone de una 
bibliografía muy nutrida, sin embargo algunos relatos de viajeros escri­
tas por protagonistas de los hechos, dos o tres impresos de cierta 
categoría y las inagotables páginas de aquellos heroicos periódicos
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provincianos o pueblerinos, o algunos archivos salvados milagrosa­
mente de las llamas, la humedad o las ratas, entregan una imagen 
sorpresiva, rica en matices humanos v en hechos llenos de intensidad 

dramática y en los cuales más allá de la din e/a de una lut ha sin cuartel
másla frontera araucana y los territorios de Malleco y Cautín surgen 

que como un dominio de la barbai ie, como un asilo para los persegui­
dos, un refugio para los vencidos, una esperan/.i para los campesinos 
sin tierra y un horizonte lleno de posibilidades para aquellos que tenían 

creatividad y espíritu de empresa.
En el material que publicamos aparecen nombres conocidos por su 

participación en escenarios mucho más conspicuos: Manuel Bulnes, 
josé Joaquín Prieto, Orozimbo-Barboza, Cornelio Saaveclra, Gregorio 
Urrutia, Manuel Baquedano, Pedro Lagos, Juan de Dios Vial, Silva 
Arriagada, Adolfo 1 lolley ... y el 7" de línea en o pe rae iones militares en 
plena Araucanía. Esta vez, eso sí sus adversará>s eran Quilapán, Montri 
y Quilahueque los últimos e indomables Ulmenes capac es de levantar 
cinco mil lanzas.

La avaricia del espacio nos ha obligado a seleccionar solo aquello 
que nos ha parecido más significativo y en el conjunto destacan episo­
dios guerreros y más de una derrota de nuestros soldados que lucha­
ban en inferioridad numérica y normalmente con caballada que no 
podía compararse con los magníficos corceles araucanos; en medio de 
esos estruendos una dura tarea colonizadora de chilenos que llegaban a 
esos campos para algo que era realmente luc ha por la \ ida; los prime­
ros pasos de la vida “civilizada" en los pueblos que nacían al amparo de 
los fortines militares; el malestar que provoca la presenc ia de “colonos" 
importados; bandolerismo, las primeras cosec has y la existencia gris en 
medio de los inviernos del sin . No es todo ni es mucho, pero es una 
contribución y un punto de partida para una tarea que habíamos 
iniciado con el propósito de rendir un homenaje historie o e impreso en 
estos años del Centenario de la Pacificación. Del material disponible 
hemos rescatado aquello que nuestro carácter nos hace ver como más 
“sugerente” y posible de publicarse en el marco de la revista “Atenea", 
que nos ha brindado sus páginas para que esto no caiga en el olvido.

Temuco, invierno de 1982
1. 1821
Realistas en Arauco.

El 20 de septiembre de 1821 el jefe realista Benavides cruza el Bío Bío 
por el vado de Monterrey con una fuerza de 1.500 hombres y ataca la
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ciudad de Chillan, pero debe retirarse y es derrotado en la V egas de 

Saldías por Joaquín Prieto. Llega hasta la costa de Arauco en su 
retirada y huye al Perú embarcándose en Lebu, pero es traicionado por 
la tripulación y entregado a las autoridades patriotas en Topocalma, 
siendo ahorcado y después descuartizado el 23 de febrero de 1822.

2. 1822
Expedición de Manuel Bulnes 
(número 1 en el mapa)
Centenares de realistas refugiados de Concepción se reorganizan en 
los campos de Mulchén bajo las órdenes de Picó, Bocardo, Senosoaín y 
Carrero, sumándose a otros grupos que se habían organizado en 
Quilapalo con Villouta y Briones y que contaban con el apoyo de los 
mapuches de Mariluán. Manuel Bulnes sale a su encuentro y se libran 
los combates de Mininco y Hualehueico donde los realistas cuentan con 
el refuerzo de los caciques Catrileo, Curiqueo y Calbuqueo —este 
ultimo de Boroa—. Después de un reñido encuentro los mapuches se 
retiraron al interior de los llanos y Bulnes los persigue hasta el río 
Cautín, tierra de los boroanos, que lo enf rentan exitosamente obligán­
dole a emprender una retirada y regresar a Concepción después de 
cuatro meses de penalidades, cubierto de harapos.y piojos. “Aquel 

hombre, especie de mendigo enflaquecido por el hambre y la 
intemperie era el joven y bizarro capitán Bulnes que volvía de su 
entrada a la tierra”.

Vicuña Muckemta “La Guerra a Muerte". 
C itado por Horacio Lata en “Crónica de la 
A ram anía".

3. 1822
Conversaciones de Paz con Bocardo

Ramón Freire encomendó a Manuel Bulnes y a Clemente Lantaño, jef e 
de la plaza de Tucapel, gestiones de paz con los realistas y a orillas del 
río Bio Bío en los campos de Quilapalo f rente a Santa Bárbara; el jefe 
español Bocardo capituló el 27 de marzo de 1822. Junto a él había más 
de cuatro mil personas, familias enteras de Concepción, Los Angeles y 
Yumbel que habían soportado toda clase de miserias emigrando a la 
Araucanía tras las fuerzas realistas.

Sin embargo las tropas de Picó mantuvieron su resistencia apoya­
dos por los caciques Mariluán y Mañil. Las tropas chilenas al mando de
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Manuel Bulnes y apoyadas por los caciques amigos Coihuepan y Peño- 
leo —Pinolec 
obligándoles a retirarse.

libraron un encuentro con ellos a orillas del río Pile

4. 1822
Situación en la costa

El sacerdote realista Ferrebú que contaba con las fuerzas de unos 
ochocientos mapuches tenía bajo su control los campos desde San 
Pedro a Colcura y el Golfo de Arauco y contra él se movilizó el mayor 
Picarte derrotando a los rebeldes en la caleta de Chivilinco.

5. 1822
Campaña de Prieto en la costa 
(N° 2 en el mapa)

José Joaquín Prieto persigue a los vencidos del río Pile hasta Laja y 
organiza dos divisiones que operarían en la Araucanía. Una de ellas, a 
sus órdenes, en la Baja Frontera y otra al mando de Manuel Bulnes (ya 
citada). Prieto partió desde Concepción y llegó al Golfo de Arauco sin 
encontrar resistencia pero, a orillas del rio Lebu, mapuches y realistas 
lo enf rentaron sin éxito retirándose al interior. Prieto continuó enton­
ces hasta Tucapel y se detuvo en la cuesta de Cupaño donde los 
indígenas lo obligaron a regresar incendiando los campos.

6. 1823
Las montoneras siembran el terror

Los hermanos Pincheira que habían abrazado la causa realista se unie­
ron a los pehuenches asaltando con ellos las ciudades de Chillan, San 
Carlos, Parral y Linares en medio de saqueos, asesinatos, degüello de 
quienes se resistían, incendiando y robando a las mujeres que como 
cautivas eran arrastradas hasta sus refugios cordilleranos. Dos y tres 
veces se lanzaron sobre estas ciudades sembrando la desolación y la 
ruina en los campos de Nuble y el 23 de abril se lanzaron sobre 
Cauquenes y San José ¡a las puertas mismas de Santiago!, retirándose 
después por el interior de la montaña y las pampas trasandinas. Sólo 
siete años más tarde el general Prieto resolvió enfrentar la situación 
poniendo a Manuel Bulnes al mando de un verdadero ejército en 
campaña con dos escuadrones de granaderos y batallones de los regi­
mientos Valdivia, Carampangue y Maipú, treinta milicianos y una
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partida de ochenta pehuenches amigos que partieron internándose en 
las montañas el 1 1 de mar/o de 1832 y derrotando al último de los 

montoneros entre los ríos Salado v Latúe, lo que permitió recuperar 
unos dos mil prisioneros y más de mil “cautivas” de las ciudades 
habían asolado.

que

7. 1824
Se firma la paz

Mariluán abandona a Picó y el jefe español es sorprendido y degollado 
por el teniente Lorenzo Coronado en unas tolderías cercanas a Mul- 

chén el 29 de octubre de 1824. Dos meses más tarde se firmaron las 
Paces Generales entre la República y la Araucanía.

8. 1838
Guerra en el norte contra la Confederación.

Durante la guerra contra la Confederación Perú-boliviana se mantiene 
una situación inestable con algunas correrías mapuches contra los 
campos colonizados por c hilenos más allá del río Laja y el Bío Bío. La 

Frontera había quedado guarnecida por el Regimiento de Granaderos 
a Caballo y dos compañías del Batallón Chillan. Una de ellas estaba a 
cargo del capitán Antonio Hlu tado y otra del teniente ( ánnelio Saave- 
dra, entonces casi un niño de 15 o 1G años de edad. La situación era 
dramática por la hambruna provocada por la pérdida de las cosechas 
que hizo perecer de inanición a gran cantidad de pesonas.

9. 1851
La Araucanía refugio de los revolucionarios

Las tribus araucanas participaron en la guerra civil dividiendo sus 
simpatías pues algunas apoyan al Gobierno y ot ras al general Cruz. Las 

tribus abajinas —de la costa— apoyaron a José Antonio Alemparte, 
intendente de Concepción que contaba con las fuerzas de Mañil y 
Colipí. Mediante un golpe de audacia del cacique Catrileo, que había 
cruzado la cordillera de Nahuelbuta desde los llanos de Angol, se 
apoderaron en la costa de un cargamento de armas y se hicieron 

dueños casi absolutos de las tierras más allá del Bío Bío.
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10-a 1859
Nuevo conato revolucionario

Una nueva tentativa “regionalista” es derrotada en las calles de Con­
cepción el 8 de febrero de 1859, pero los indígenas invadieron los 
campos al norte y al sur del Bío Bío destruyendo Negrete en medio del 
espanto de unos 15.000 campesinos chilenos que vivían en las cercanías 
de ese fortín, cuyo poblado contaba ya con unos 1.500 habitantes.

Las guerrillas revolucionarias tenían más de dos mil hombres 
el i i igidos por el tena/ Alemparte, Arce, Pradel, Vicíela y Tirapegui que 
se acogieron a la protección del antiguo cacique “crucista" Mañil con 
más de dos mil partidarios.

Pradel y Videla son derrotados en San Carlos de Purén el 9 de 
febrero de 1859 y dos meses más tarde —el 12 de abril— una fuerza 
militar gobiernista al mando de J. M. Pinto destruye la última resisten­
cia revolucionaria en reñido combate en Maipón, inmediato a Chillán. 
Los restos del ejército vencido se retiraron a sus refugios araucanos.

10-b 1859
Mapuches atacan la plaza de Atanco

L1 18 de noviembre de 1859, 1.500 indígenas que apoyaban a los 
revolucionarios Patricio Silva y Pedro Cid atacaron el f uerte de At anco 
que era defendido por el coronel Muricio Barboza y tropas del 5° de 
Línea. Los rebeldes llegaron hasta el río Carampangue donde libraron 
un combate con las fuerzas del coronel Juan Comi eras que disponía de 
100 hombres, dos piezas de artillería y algunos milicianos de caballería 
con los cuales rechaza la invasión.

10-c 1859
Campaña de Barboza en La Frontera

700 hombres con efectivos de caballería, tropas del 5° de Línea, un 
piquete de Cazadores; una compañía del 7" de Línea y una compañía 
de Cívicos se dirigen a Tucapel y de allí a Imperial el 1 1 de diciembre 
en una campaña que duró tres meses, finalizando en Tirita el 1 1 de 
mayo.

10-d 1859
Campaña de San Martín y Fernández en la montaña

Un ataque a la plaza de Nacimiento defendida por el capitán Holley,
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decidió la organización de un cuerpo expedicionario bajo las órdenes 
del coronel Villalón, con dos divisiones. La primera quedó al mando 
del coronel Alejo San Martín y se dirigió a Purén y desde allí al Cautín 
sembrando la ruina a su paso por las tierras rebeladas. La otra división 
se dirigió a las montañas de Quilapán 9 Cordilleras de Pemehue y 
disponía de 200 infantes del 3° de Línea, 1 00 Cazadores a caballo y 400 
lleuques o milicianos civiles dispuestos a saquear a los indígenas. El 6 de 
diciembre hubo un encuentro con las fuerzas de Quilapán que se 
dispersaron dejando numerosas bajas, pero las deserciones de la expe­
dición eran numerosas y el teniente coronel Toribio Fernández deci­
dió regresar pues ya se contaban en sus efectivos 70 hombres que 
habían abandonado las Filas “llevándose carabinas i sables”. La situa­
ción se explicaba pues “éstos habían sido llamados o contratados por 
sólo 8 días i como la división llevaba visos de no terminar tan luego, se 
volvían a sus lares a efectuar las cosechas”.

—Según Horacio Lara— Crónica Militar

10-e 1861
Desastre en el río Bureo

El 5 de enero una compañía de caballería de la guarnición de Bárbara 
es sorprendida a orillas del río Bureo, pereciendo todos sus componen­
tes y con ellos algunas mujeres y niños del lugar.

1861
Campaña de Villalón en el Malleco

El coronel Villalón parte de Nacimiento con 1.500 hombres y el mismo 
día de su partida, el 8 de enero, hubo un encuentro con las tropas de 
Quilapán y al día siguiente a orillas del Mininco se abre paso a Negrete, 
donde reconstruye el fuerte y deja una guarnición. Al cruzar el río 
Renaico el ayudante Ojeda es sorprendido por los indígenas y sus 
soldados logrando escapar estos últimos aunque en el encuentro mue­
re su jefe.

10-f 1861
• Asalto al Fuerte de Negrete

Apenas levantado el fuerte Negrete recibió un vigoroso asalto de los 
mapuches con 2.000 lanzas. Pero su sargento mayor Luis Felipe Cam­
pillo resiste hasta recibir los refuerzos pedidos a Nacimiento.
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1861
Asalto a Nacimiento

La plaza de Nacimiento, defendida por el teniente coronel Bartolomé 
Sepúlveda, es atacada por los rebeldes, resiste el asalto hasta que llegan 
ref uerzos desde Los Angeles al mando del coronel Villalón que llegó al 
lugar a marchas forzadas.

1861
Situación en la costa

Lola \ Coronel estaban amagadas por los indígenas rebeldes y el 
intendente de Concepción —Vicente Pérez Rosales— envía una com­
pañía del 5° de Línea al mando del capitán Diego García, quien avanza 
hasta la cuesta de Mai ihueñu levantando allí un fortín el 80 de octubre. 
Ln el mes de no\ iembre la corbeta Esmeralda desembarca en el puerto 
de At anco medio batallón del 2" de Línea, 60 hombres del 4° de Línea y 

120 Cazadores a caballo a las órdenes del coronel Mauricio Barbo/a.

1 86 1
Saaveclra propone la Línea del Malleco

Cornelio Saavedra expone al Ministerio la imperiosa necesidad del 
adelanto a la línea de Frontera sobre el río Malleco y el 24 de octubre es 
nombrado Comandante en Jefe del Ejército de Operaciones.

1 1. 1860 
Orelie Antoine

En los mismos momentos en que Cornelio Saavedra preparaba su plan 
de oc upación de la Araucanía, un golpe de audacia de un aventurero 
f rancés. Orelie Antoine, lograba echar las bases de una original monar­
quía que si bien fue mirada con desconfianza por muchos araucanos 
logró conquistar la simpatía y respaldo de los principales caciques 

arribanos (moluches o de los llanos) Quilapán y Mañil, quienes lo 
reconocieron como rey de la Araucanía el 4 de enero de 1862.

12. 1862
Avances en el litoral

El 2 de diciembre dos compañías del Batallón de Marina ocuparon el 
puerto de Lebu a las órdenes del capitán José Antonio Lenis y ef ectivos 
militares embarcados en el barco de guerra “Maulé”.
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1862
Avances en el interior de la tierra araucana 

(N° 3 en el mapa)

Siguiendo el curso del río Vergara se embarcan en Nacimiento pertre­
chos militares, herramientas y víveres que servirán de apoyo en 15 
lanchones a una expedición que ocuparía las tierras de Angol. El 2 de 
diciembre de 1862 llegó a su destino una división de 800 hombres al 
mando de Cornelio Saavedra y hubo una amistosa acogida de los 
indígenas que, superando su desconfianza inicial, confraternizaron y 
convivieron con los soldados. Una nota de Cornelio Saavedra al Presi­
dente de la República decía:

Angol ha sido ocupado sin resistencia alguna. Puedo asegurar a 
V.E. que salvo pequeños tropiezos de poca importancia la ocupa­
ción de Arauco no nos costará sino mucho mosto y mucha música...

13. 1865
Guerra con España y ocupación de la costa araucana

El 22 de septiembre se nombra a Cornelio Saavedra para que dirija la 
defensa del litoral de la Araucanía y se equipan tres naves que acuden 
en “ayuda” de las tribus amigas estableciendo fuertes en Quidico, entre 
Imperial y Lebu. El 12 de noviembre se le designa jefe de la División 
que operaría en la costa con los barcos “Ancud”, “Maulé" y “Fósforo” 
explorando la desembocadura de los ríos I mperial, Toltén y Queuli. Se 
le autoriza para dar asignaciones de hasta quince pesos mensuales a los 
caciques amigos principales y de diez pesos a otros de menor rango. El 
23 de diciembre llegan a Queuli con el mayor Gregorio Urrutia como 

su ayudante y Francisco Vidal Gormaz, teniente 1° de la Armada 
encargado de realizar los levantamientos hidrográficos. En sus gestio­
nes se pusieron en contacto con la Misión de Toltén y sostuvieron 
conversaciones con los caciques de las tribus al sur del Imperial, a 
quienes distribuyeron cereales y alimentos para combatir la hambruna 
que habían provocado las malas cosechas.

El 7 de enero de 1 866 Cornelio Saavedra toma posesión de Toltén, 
acompañado por el Intendente de Valdivia Rafael García Reyes. Con 
ellos y en los vapores “Ancud” y “Antonio Varas” venía una compañía 
de artilleros con 128 plazas, 4 compañías del 2° de Línea con 255 
infantes y otras dos del 8° con 100 efectivos cada una. Su intención era 
establecer la “Línea del Toltén” y llegar a Villarrica y, al día siguiente, 
en lucida ceremonia llegaban hasta allí amistosamente los caciques de
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Toltén, Puculón, Comui, Molco, Pitrufquén, Imperial, Boroa. Ma- 
qiiehua y Villarrica; ton lo cual los moluches de Quilapán quedaban 
encerrados en sus montañas.

14. 1867
Se prepara un nuevo levantamiento

Quilapán, Quilahueque, Calbucoi y Lemunao, caciques arribanos, se 
reúnen en Perquenco, lugar designado por Orelie como capital de su 
reino, para preparar un nuevo levantamiento. Junto a ellos forman 
4.000 lanzas de las tribus de Maquehua, Temuco, Imperial, Tramen, 
Collimallín, Truf-Truf, Llaima y Quechereguas, recibiendo además el 
respaldo de otros grupos de indígenas al mando de los caciques Cu- 
rihuen, Nahuelpil, Lienan, Pailleman, Pehuelpil, Ancalevi, Millapan, 
Huincache y Raignan.

El día 2 de diciembre se inicia la rebelión y para enfrentarla el 
general Cornelio Saavedra disponía de 800 hombres distribuidos en 
Mulchén, Negrete y Nacimiento; al mando del coronel Alejo San 
Martín; 400 hombres del 7° de Línea al mando del coronel Marcos 
Aurelio Arriagada en Angol y 700 del teniente coronel Pedro Lagos 

en los fuertes de Collipulli y Chiguaihue. En total 1.900 hombres y una 
línea de fortificaciones en el Malleco con las plazas de Huequén, 
Cancura, Lolenco, Chiguaihue, Mariluán, Collipulli, Perasco y Curaco; 
desde Angol a las cordilleras de Tolhuaca.

Los mapuches al advertir los preparativos de las fuerzas chilenas y 
al ser informados que sus planes ya eran conocidos y que serían 
duramente castigados, postergaron sus acciones e iniciaron conversa­
ciones de paz.

15. 1868
Saavedra regresa a Toltén

Una vez asegurada la posición del Malleco Cornelio Saavedra se dirige 
a la zona del litoral para continuar los trabajos ya iniciados en Queuli y 

Toltén dejando en Malleco el mando en manos del general José Ma­
nuel Pinto.

16. 1868
Se inicia la rebelión en Malleco

El general José Manuel Pinto no participaba de los procedimientos
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conciliatorios de Cornelio Saavedra y al asumir el mando de la Línea 
del Malleco resolvió proceder militarmente abriendo las hostilidades 
contra los arribanos de Quilapán, Quilahueque y Montri.

Los acontecimientos se precipitaron cuando una partida de indíge­
nas se apoderó de la caballada del fuerte Chiguaihue y Pinto dispuso la 
partida de dos divisiones para recuperarlos. Una de ellas estuvo al 
mando del teniente coronel Pedro Lagos y otra del sargento mayor 
Demófilo Fuenzalida. La primera partió rumbo a Traiguén, adelan­
tándose una compañía del 4° de Línea para sorprender a los mapuches 
de Chihuaihue. a quienes se culpaba del robo. Pedro 1 .agos, entretanto 
llegaba a Quechereguas donde de improviso se encontró totalmente 
rodeado por las fuerzas de Quilapán librándose un furioso combate 
que no se decidió hasta el siguiente día, cuando al cruzar el río Trai­
guén los indígenas se retiraron después de un nuevo combate que dejó 
centenares de mapuches en el campo de batalla, y diezmados los 
efectivos de Lagos que se retiraron en orden.

Los combates de Quechereguas, Traiguén y Coipúe, este último de 
las avanzadas chilenas, habían sido una verdadera carnicería y un 
triunfo inobjetable para Quilapán.

17.1868
Combate de Coipúe
—Relato en “Apuntes” del sargento mayor Ambrosio Letelier, citado 
por Horacio Lara en “Crónica de la Araucanía”.

“allí no se pedía ni se daba cuartel. Los tajos y las lanzadas no arranca­
ban un ¡ai! ni un quejido cobarde que viniera a turbar el lúgubre 
silencio de la muerte interrumpido por el chis chás de los sables i el 
rechinar de los dientes de los furiosos adversarios. Aquello no podía 
durar. Nuestros soldados, que tenían la desventaja del número, que 
combatían en caballos estenuados i que recibían el choque de alto a 
abajo fueron aplastados por el enorme peso i sucumbieron ... a duras 
penas el alférez Bell i algunos de sus hombres escaparon con vida. Un 
lleulle que se batió en este asalto me contaba que a haber montado 
buenos caballos los granaderos indudablemente habrían podido rom­
per la masa de indios por el centro i ponerlos en fuga, pero los rocines 
no podían más i faltó la fuerza del choque...”

18. 1871
Estado del equipo militar
—Fragmentos de “La Discusión” de Chillan, enero de 1871. 
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—El 24 en la tarde salió un número considerable de indios entre 
Curaco y Perasco y encontrándose ahí mismo con algunos soldados del 
2° de Línea que venían con maderas del capitán Cocke, se trabó 
inmediatamente la lucha resultando un paisano y cinco soldados muer­
tos y cuatro heridos.

Ayer también se divisó en Cullipulli una gran partida de indios que 
pasaron el Malleco a distancia de tres cuadras de Mariluán, en cuyo 

campo se batieron con 36 granaderos mandados por el teniente Mar- 
zán y el alférez Guzmán, resultando heridos gravemente, el primero en 

una pierna y el segundo en un pulmón; muertos dos cabos, un tal 
Arriagada y un Millán hijo que fue del rector de Concepción y doce 

soldados heridos.
El conflicto fue grande pues los granaderos peleaban a pie ayuda­

dos únicamente por unos cuantos lleuqaes de Cullipulli, no habiendo 
llegado las tropas de infantería que se encontraban en los pasos. El 
número de indios era muy crecido quedando en el campo de batalla 3 1 
muertos y muchos heridos.

—El estado de cosas es por demás lamentable. Ayer me daba pena y 
vergüenza ver salir a los granaderos en unos caballos tan flacos que se 
les doblaban las piernas, hasta el extremo de caer dos antes de salir y 
tener que volverse tres soldados por habérseles gastado las cabalgadu­
ras a pesar de que iban al paso.

19. 1868
Avances en Cañete y Purén

Mientras las fuerzas de la Línea del Malleco continúan con sus enfren­
tamientos con los arribanos de Quilapán, moluches, y algunos abajinos 
y huilliches, Cornelio Saavedra ocupaba sin resistencia la antigua Cañe­
te el 12 de noviembre de 1868 y cruza la cordillera de Nahuelbuta 
llegando hasta Purén sin dificultades el 9 de febrero de 1869.

20. 1868
Reconocimiento del río Cholchol

Al llegar a Lumaco Cornelio Saavedra hizo construir una embarcación 
que exploraría el río Cholchol y con ella venció la desconfianza de los 

mapuches pues en cada excursión llevó víveres y agasajos que repartía 

entre quienes se acercaban: hombres, mujeres y niños que pronto le 
pidieron que continuara viajando en su buque hasta los ruqueríos.
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21. 1868
Muerte de Pinolevi

Mientras el ejército mantenía la línea del Malleco los arribanos atacan 
las tierras del cacique amigo Pinolevi y le dan muerte en Purén aislando 
a Catrileo y los suyos. Desde Angol el general Pinto envía a Pedro Lagos 
con refuerzos que deben librar un duro encuentro en la meseta de 
Centinela, al cruzar la cordillera de Nahuelbuta y donde le esperaba el 
rebelde Domingo Melín en posición de batalla. Felizmente para Pedro 
Lagos, Melín y los suyos se retiraron y logró llegar con sus tropas hasta 

Purén.

22. 1868
Continúan las hostilidades

Las incursiones de los indígenas continuaron durante todo el invierno 
cuya crudeza se sumó a los rigores de las correrías araucanas obligando 
a organizar y acuartelar las fuerzas cívicas de Negi etc y Nacimiento y a 
mantener circulando en forma constante una división del ejército en el 
área del conflicto. En represalia contra Quilapán una expedición a 
cargo del mayor Demófilo Fuenzalida penetra en las montañas de la 
precordillera apoderándose de numerosas cabezas de ganado en me­
dio de las airadas protestas de los indígenas, aunque ello no significó 
tomar las armas pues esperaban recibir refuerzos que no llegaron pues 
éstos estaban con el grueso de las tropas de Quilapán en Quechere- 

guas.

23. 1868
Interviene Saavedra con los abajinos

La muerte de Pinolevi y la situación de Catrileo provocaron una junta 
de Cornelio Saavedra con los “abajinos”, pero Mariñán no se mostró 
dispuesto a luchar contra “sus hermanos”, alegando que no disponían 
de las fuerzas necesarias para enfrentar a Quilapán, Montri y Qui- 
lahueque, los viejos ulmenes que dominaban los llanos y la montaña. 
Por ello Saavedra movilizó al 7° de Línea el 18 de noviembre de 1868 
poniéndolo bajo el mando del sargento mayor Mauricio Muñoz y con 
instrucciones de pasar Nahuelbuta y llegar hasta Purén apoyando a 
Catrileo y Colipí.

Cornelio Saavedra funda Purén en Pangueco el 23 de noviembre y 
en cumplimiento de una promesa que había hecho a Catrileo y que
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consistía en dejar en sus tierras “una guardia para que nadie vuelva a 

ofenderte”.
En esa oportunidad enviaron mensajeros ofreciendo su amistad al 

gobierno los caciques Coilla, Guerrian, Coñuepan. Huenchullán, Go- 

rihual y Col lío.
El 7 de diciembre fueron atacados por 1.500 indígenas rebeldes 

que son rechazados y se retiraron hasta Lumaco donde los dispersó 
una división de 250 infantes, 80 milicianos, 300 mapuches amigos y dos 
piezas de artillería. Nuevos ataques rebeldes de los tercios mapuches de 
Cayul y Raquimán el día 21 luchando toda la noche en medio de una 
tormenta; las tropas chilenas se retiran el 22 hacia Leveluan donde se 
enfrentarían con los contingentes de los caciques Melín, Loncomilla y 
Calvuel. Felizmente se pudo organizar una retirada sin mayores con­
tratiempos y después de haber dispersado a sus adversarios.

24. 1869
Continúan las acciones

El levantamiento se generaliza y compromete incluso a las tribus al sur 
del Cautín y a principios de enero sobrepasan los fortines del Malleco 
llegando en sus correrías hasta los campos del Renaico. El 5 de enero el 
general Pinto sale de Angol para iniciar las operaciones. Entre Lolenco 
y Chiguailnie se libra un combate con 1.500 araucanos que se retiran 
después de un furioso enfrentamiento. El 28 de enero atacaron Hue- 
quén y el valle de Angol donde robaron la caballada del ejército, pero 
cuando se retiraban cantando victoria fueron sorprendidos y sableados 
sin piedad por el comandante Villagra y sus hombres que se recupera­
ron de la sorpresa y montando en pelo se trabaron en una lucha 
furibunda que les dio la victoria.

25. 1869
Nueva expedición de escarmiento

El 1° de febrero penetra en las tierras rebeladas una división al mando 
del jefe del Estado Mayor, Timoteo González, llegando hasta el río 
Traiguén desde donde envía avanzadas de castigo hasta Tricauco y 
Quino incendiando casas y sementeras y recogiendo gran cantidad de 
ganado.

En esos mismos días el teniente coronel de Guardias Gívicas
Manuel Bulnes Prieto partía desde Mulchén para bloquear los asilos 
cordilleranos de Quilapán penetrando hasta el río Dillo.
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26. 1869
Expedición del ministro Echaurren 
(N° 4 en el mapa)

La seriedad de la situación y la necesidad de obtener información 
fidedigna para resolver las medidas que permitieran superarla hizo 
que las autoridades del Gobierno organizaran un cuerpo expediciona­
rio bajo la autoridad del Ministro de Guerra, Echaurren. El 25 de 

febrero sale desde Angol un cuerpo expedicionario dirigido por el 
ministro en persona y del cual formaban parte Juan de Dios Vial y 59 
artilleros y una batería de tres cañones; 300 hombres del 4° de Línea al 
mando de José Domingo Amunátegui; 100 del 3° con el mayor Demo­
nio Fuenzalida; un escuadrón de granaderos dirigidos por José Lucas 
Villagra; otro escuadrón al mando de Francisco Soto Aguilar; 50 
cívicos de Angol a las órdenes de Medardo Monit; 50 cívicos de Mul- 
chén con Evaristo Coco y otros 70 angolinos a cargo del capitán Sáez y 
77 hombres del batallón Antuco mandados por el capitán Ríos. Al 
pasar más allá de Mininco la división superaba los mil hombres al 
sumarse a ella refuerzos de Pitrén con 100 soldados del 7" de Línea y 
100 indios amigos.

El 28 iniciaron su marcha y cruzaron el 1 ricauco, el Traiguén y el 
Chanco; llegaron a orillas del río Quino y el 29 estaban en Perquenco. 
A las 9 de la mañana del día 3 de marzo estuvieron f rente al rí<> Cautín y 
una avanzada siguió al sur recorriendo los campos del Muco mientras 
el grueso de ese ejército en campaña entraba en contacto con los indios 
de Maquehite. Desde allí, otra avanzada al mando de |uan de Dios Vial 
alcanzó hasta el río Quepe mientras el resto ocupaba las tierras del 
Conunhuenu sin encontrar resistencia. Desde allí regresaron a Angol 
acompañados por los caciques Coñuepan, Merian y Cajilla, que se 
habían unido a ellos amistosamente entrando a esa ciudad el 22 de 
marzo.

27. 1869
Manuel Baquedano en la Araucanía 

(N° 5 en el mapa)

I Jn mes más tarde, el 23 de abril, el entonces teniente coronel Manuel
expedición hostilizando a la tribus cordillera- 

adictas a Quilapán en las tierras de Pidenco y sin encontrar mayor 

resistencia.

Baquedano realiza una 

ñas
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28. 1870
Reaparece Orelie

Nuevas incursiones chilenas para neutralizar las tentativas monarquis­
tas del conocido Orelie Antoine que había obtenido el apoyo de los
moluches, maquehuanos, boroanos y reducciones próximas a Toltén.
— Una expedición chilena avanza desde el Malleco y penetra en la 

Araucanía al mando del teniente coronel Silva Arriagacla enf ren­
tando exitosamente a los mapuches en Chichuaihue. Quechere- 
guas, y recorriendo exitosamente las tierras del Traiguén y alcan­
zando hasta Perquenco y el río Cautín.

— Un segundo cuerpo expedicionario al mando del teniente coronel 
Benito Wormald y 300 infantes del mayor Adolfo Hollev y varios 
batallones de refuerzo salen de Collipulli y llegan hasta el río 
Cautín obligando a Orelie y sus huestes a retirarse hasta las monta­
ñas de Coipúe.

— Por otra parte el sargento mayor Federico Valenzuela sale de 
Chiguaihue y Collipulli cruzando el Malleco en Curaco y avanza 
hasta el río Dumo regresando sin contratiempos.

— Finalmente, a fines de otoño el sargento mayor Manuel Ruines 
realizaba una incursión en las tierras de Huerquiñil y Pilhuén con 
resultados abiertamente favorables.

29. 1870
Quilapán continúa las hostilidades

A pesar de todo Quilapán continúa asediando los f ortines del Malleco y 
ataca en partidas pequeñas que mantienen la intranquilidad en los 
campos. Los caciques principales, instigados por Orelie, se reúnen en 
Pidenco para unir sus f uerzas en un asalto masivo pero nuevas incur­
siones de las tropas chilenas en tierras araucanas les destruyen sus 
viviendas y sembrados y les despojan de sus ganados en plena estación 
invernal.

30. 1871
Los enfrentamientos no se interrumpen

Los asaltos continuaron durante todo el año y al llegar enero de 187 1 
los araucanos se aprontaban para realizar una última tentativa contra la 
plaza de Collipulli congregando allí 1.500 lanzas a cuya cabeza se 
encontraban Quilapán y Montri, y probablemente el mismo Orelie.
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Cuando las primeras partidas de avanzadas cruzaban el río el coman­
dante de Collipulli, Arredondo, envió a combatirlos al teniente David 
Marzán con un piquete de granaderos librándose de un furioso 
cuentro del cual libraron los chilenos gracias al oportuno apoyo de 40 
hombres del 2° de Línea, que en esos momentos constituían ¡toda la 
guarnición disponible! Afortunadamente los mapuches se retiraron 
del campo de batalla.

en-

31. 1870
Situación en la costa

Cornelio Saavedra, entretanto, había realizado un parlamento con los 
caciques principales de Toltén, Boroa, Imperial, Macjuehue y Villarri- 
ca el 2 1 de enero y of reció a los mapuches dos almudes de monedas 
—pesos de plata— a quien le entregase la cabeza del aventurero rey 
Orelie y les manifestó que esta oferta la debían hacer llegar a todas las 
tribus. Cuando Orelie supo la noticia se sintió inseguro y más tarde, 
tanto la muerte de uno de sus agentes que viajó a Valdivia como el 
fracaso de sus gestiones para obtener armas le hicieron regresar a 
Patagonia y desde allí a su país para volver en marzo uniéndose a los 
indomables Quilapán, Montri y Quilahueque en una postrera tentativa 
de éxito.

32. 1875 y años siguientes
Se solidifica la pacificación y empieza a colonizarse la Araucanía

El ejército no sólo realizaba incursiones armadas y de castigo a los 
mapuches sino que, además, desarrollaba un constante trabajo de 
“obras públicas” con sus cuerpos de Zapadores y de hecho cada soldado 
manejaba la sierra, el hacha y la pala en una labor constante gracias a la 
cual y principalmente por la gestión de Cornelio Saavedra se habían 
conquistado más de un millón de hectáreas, se fundaron 23 poblados, 
construidos más de 16 mil metros de edificaciones fiscales en cuarteles, 
oficinas, escuelas y hospitales; 1.132 metros de puentes, 229 kilómetros 

de caminos y funcionaban sólo en Toltén y la costa al sur de Lebu seis 
escuelas con una matrícula superior a 300 niños.

33. ¿“Palomas” y “Halcones”?

Cornelio Saavedra era enemigo de la guerra a sangre y fuego y se 
propuso reducir a los indígenas por medio de un trato amable, vigilan-
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te y previsor. En 1870 había en Araucanía más ele 40.000 habitantes 
con una población indígena aún más numerosa y en sus campos se 
advertía una creciente convivencia entre colonos chilenos agricultores. 
La construcción del ferrocarril incorporó como “carrilanos" a más de 
400 maput lies que fueron jornaleros en el tendido de la línea entre San 
Rosendo y Angol.

34. 1871
Fragmento de una crónica en el diario “La Discusión", de Chillan. 26 
de enero

"Acabo de leer una carta de Lumaco en que se dice que los indios 
abajinos han venido con los arribanos después de manifestarle los 
caciques al señor Saavedra que se veían obligados a defenderse porque 
desde Angol iban continuamente a matarles sus hijos y robarles sus 
ganados. Esto no es sino la justa venganza de la guerra de pillaje y de 
barbarie que se hace al araucano, y el pobre soldado y el miserable 
paisano de La Frontera son siempre las víctimas de la saña de los 
indios".

35. 1877
Fragmento de algunas crónicas del periódico “El Malleco”, de Angol 
7 de abril — Abusos y usurpaciones

“Jamás se vieron abusos más escandalosos, maldades más grandes, 
despojos más irritantes que los que produjo el decreto del 14 de marzo 
de 1853. Si antes los encargados de velar por el cumplimiento de la ley 
tenían algún respeto por la opinión pública, después del espresado 
decreto no respetaron barreras. Los que antes no se atrevían a entrar 
de lleno a la usurpación de terrenos sin guardar ciertas apariencias, 
perdieron todo respeto desde que ya no se trataba de ellos, o hicieron 
los negocios más indignos bajo el nombre del padre, de la madre, de los 
hijos, de los hermanos, de los cuñados, de los amigos y aún de los 
sirvientes...”

36. Idem. Los avances de la colonización chilena.

“En 1860 las hordas araucanas dominaban completamente hasta el río 
Carampangue después de arrasar el departamento de Lebu y Arauco a 
la cual no trepidaron en ponerle sitio en forma. Esto demuestra que la 
población civilizada debía encontrarse en una escasísima minoría. Hoy
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día desde el Carampangue hasta el Paic aví, es dec ir en una estensión de 
más de 160 km. casi no se encuentra un araucam> que no hable nuestro 
idioma, que no vista como nosotros, que no siga nuestras costumbres, 
que no le arranque a la tierra el pan para sus hijos v las comodidades 

para sus familias.
“¿Qué más puede esperarse de la colonización nacional? En poco 

más de quince años le ha arrancado a la barbarie un territorio inmenso 
que tres siglos de combates continuos no pudieron dársele a los con­
quistadores españoles.

“Con una inmigración estranjera. ¿Se habría podido conseguir tal 
resultado? Imposible, y Estados Unidos nos lo está demost rancio. Ahí el 
elemento estranjero ha destruido la raza indígena, pero no ha logrado 
civilizarla”.

37. Idem. 14 de abril
Se critican las facilidades a la colonización extranjera.

“Al amparo de nuestro valiente ejército se echan los cimientos de las 
primeras ciudades al sur del Bío Bío y con el auxilio de su abnegado 

trabajo en regiones desiertas y desprovistas de* todos los recursos en 
pocos años las vemos surgir sencillas y modestas, pero alegres y bien 
arregladas.

“Desde este momento nuestro gobierno le toma c ariño a su obra y 
le dispensa toda la protección que los recursos nacionales le permiten. 
Comprendiendo que las nuevas ciudades necesitan una población pro­
pia trata de formársela, y haciendo uso de las facultades que les confie­
ren las leyes del 18 de noviembre de 1845 y 4 de diciembre de 1868. 
declarando 'Territorio de Colonización los terrenos que designe el 
Comandante en Jefe del Ejército de La Frontera, y concede a los 
COLONOS ES 1RANJEROS cuantos recursos, cuantas facilidades están en su 
mano conceder a fin de atraerlos hacia aquellas tierras en que cifra 
fundadas esperanzas”.

38. 1877
Sastrería en Angol.
Aviso publicado en “El Malleco”

“Prevengo a mi clientela, paisanos i militares, que tengan cuentas 
en mi taller de Sastrería; que tengan a bien mandar o pasar a 
cancelarlas en todo el presente mes i en caso contrario me veré
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obligado a publicarles sus cuentas aunque sean pequeñas con sus 
respectivos nombres hasta mientras no me paguen i por esto no 
tomen agravio porque yo ya estoi agraviado.

Angol. abril 2 de 1877 
Soi de ustedes S.S.

)osé Antonio Carrasco".

39. 1878
Ocupación de la Línea del Traiguén

Durante la administración de Aníbal Pinto el Ministerio de Guerra se 
dejó en manos del coronel Cornelio Saavedra y como jefe de Operacio­
nes en La Frontera al comandante Gregorio Urrutia, quien había 
servido a las órdenes de Cornelio Saavedra desde 1 86 1. Se resolvió en 
esos momentos ocupar la Línea del Traiguén y fundar un t uerte en las 
tierras de Quilapán originando así el nacimiento de la actual ciudad de 
Traiguén el 1" de diciembre de 1878 y el 2 de febrero se levantó un 
nuevo fortín en Adencul.

40. 1878
Balandra “Golondrina” en el Imperial

Oro/imbo Barbo/a, gobernador de la plaza del Toltén, informa a las 
autoridades que la balandra “Golondrina” había cruzado sin contra­
tiempos la barra del río Imperial dejando allí —seguramente en la 
Misión de Imperial Bajo— “una carga consistente en aguardiente, sal, 
ají, azúcar y otros artículos —y— tomó ciento cincuenta kilos de trigo y 
cien cueros de vaca, se hizo a la mar sin sircunstancia /sic/ alguna sin 
embargo de haber pasado fuera del canal por los bancos.

Agrega en su oficio agregándole que “en mi viaje al mencionado 
lugar. Imperial, tuve ocasión de conocer hasta Collico, posesión del 
cacique Carmona, esto es, tres o cuatro kilómetros más al este de la isla 
doña Inés. Preciosos son señor Intendente aquellos campos y muy a 
propósito para toda clase de siembras muy particularmente para trigo, 
porotos, arvejas, papas, etc., y así como es admirable por su vegetación 
y por las facilidades con que se harían de riego sacando canales del 
mismo río Imperial y su afluente el estero “El Molino”.

41. 1878
Toltén. Pago de pasajes a normalistas indígenas

Por oficio 220 del 1 1 de mayo de 1878 el ministro de Educación Pública
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transcribe el Decreto de la gobernación de Tollón, suscrito por Oro- 

zimbo Barboza donde se pide al Supremo Gobierno la cancelación de 
treinta y dos pesos al capitán del puerto de Quculi, valor de los pasajes 

de los estudiantes normalistas Antonio Neculmán y Fidel Calfupán que 
se trasladan a su escuela viajando en barco a Valparaíso y desde allí a 

Santiago.

42. 187S
Toltén — Asignaciones a caciques amigos
La intendencia de Arauco autoriza el pago de asignaciones a los si­
guientes caciques: 120 pesos a Caí mona, a Paillaleí , Huachaquén, 
Neculmán, Colicoy, Canruqueo-, Calíupán, Aburto. Meliíilo y Paine- 
mal; 72 pesos a Lemunao; para Alcamán, Nanculeo, Cairileo, Quintri- 
queo, Rañiman, Urra y Martín, 96 pesos y 70 pesos a Nahuelhual y 
Marileo.
43. 1878
Una maestra distinguida, Simona López

Ya en el mes de diciembre de 1 877 Oro/imbo Barboza dejaba constan­
cia de los méritos de la señora Simona López profesora de la Escuela N° 
1 de Niñas en Toltén diciendo de ella que “esta hábil institutriz ha 
logrado mediante sus buenas cualidades atraerse el aprecio de la pri­
mera autoridad y de los vecinos del pueblo de Toltén y el cariño y 
respeto de sus discípulos. Estoy seguro de que la si ta. López ocuparía 
un lugar muy distinguido si regentara una escuela más importante en 
Santiago, Valparaíso o en cualquiera otra ciudad que no se encontrara 
en el aislamiento en que se encuentra Toltén”.

44. 1879-1880 
Guerra del PaciTico

La Guerra del Pacífico significó la retirada de los efectivos militares 
rumbo al teatro de operaciones en el norte del territorio y se dispuso 
enfrentar la emergencia movilizando la Guardia Nacional, aunque sus 
efectivos llegaron a constituirse en una reserva cuyos batallones final­
mente se incorporaron al Ejército del Norte mientras “arribanos” y 
“abajinos” concertaban sus fuerzas para recuperar las tierras perdidas 
en caso de una derrota militar chilena. Al llegar el fin de año empiezan 
a hostilizar a los campesinos y en enero de 1881 toda la Araucanía 
estaba sobre las armas en una rebelión general.
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45. 1881
Levantamiento en La Frontera

El 27 de enero Traiguén amanece rodeado por los mapuches que en 
sus asaltos llegan hasta las calles del naciente poblado pero la guarni­
ción resistió valerosamente junto a los pobladores que se refugiaron en 
el interior de la empalizada mientras infantes y cazadores salían a 
hostigar a los atacantes que se retiraron para atacar otras guarniciones.

En el resto del país se suponía que Traiguén había sido destruido 
pues los araucanos cortaron el telégrafo y no se tuvo noticias de la 
suerte que habían corrido en aquella apartada guarnición.

El fuerte de Los Sauces fue sitiado a su vez por otros 1.500 indíge­
nas pero la vigorosa resistencia del comandante de la plaza, Darío 
Espinoza, les hizo retirarse al día siguiente y refugiarse en las montañas 
de Quechereguas.

Finalmente Collipulli se enfrentó a las fuerzas araucanas que se 
reorganizaron, pero allí con su larga experiencia al toque de “generala” 
hombres, mujeres y niños; campesinos colonos de las vecindades; se 
refugiaron en el fuerte desde donde contraatacaron un piquete de 
Carabineros del Escuadrón Curaco; un batallón de Infantes de Angol y 
“paisanos” armados que rechazaron a los atacantes.

46. 1881
Las últimas jornadas

Con esta última tentativa empezaba a derrumbarse la resistencia de los 
indomables indígenas pues las victorias de Chorrillos y Miradores 
dejaron en condiciones de regresar a quienes formarían parte del 
Ejército de la Pacificación que al mando del ministro Manuel Recaba- 

rren
Freire y Villarrica culminando un
ción de La Frontera, o la Araucanía al territorio nacional.

habría de llegar hasta las riberas del Cautín y después desde allí a
largo proceso de dominio e integra-

47. 1881
Diario “La Discusión” de Chillan se refiere a las luchas en La Frontera

29 de enero de 1881. El 19 del presente una partida de 200 indios y 
chilenos ladrones que se refugian entre ellos después de cometer sus 
crímenes atacó varias posesiones cerca de Traiguén. Los Carabineros 
de La Frontera avisados oportunamente los persiguieron matando 
quince indios y dispersando el resto.
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Mañana a las 9 a.m. pasará por ésta el batallón Nuble para contener 
a los señores indígenas que se han vuelto locos incendiando semen­
teras de trigo y saqueando pueblos indefensos.
El domingo a las dos de la tarde tuvimos los chillanejos el gusto de 
saludar al batallón Nuble que a esa hora llegó de San Fernando, 
donde estuvo acantonado, para irse a Angol con el objeto de 
contener a los indios que estaban sublevados...
... todos los oficiales y tropa iban contentísimos, al menos así lo 
demostraban con su semblante alegre y risueño y las entusiastas 
aclamaciones con que durante su corta estada atronaban el aire.

48. 1881
Preocupaciones por soldados licenciados

El 7 de julio de ese año el diario decía “están licenciados soldados del 
Chillan sin darles un centavo de la gratificación que les corresponde. 
Nos adherimos al justo reproche que hace el colega a los que tan 

ingratos se muestran con los gloriosos tercios de* ese regimiento”. 
Termina la crónica reclamando la necesidad ele* “ciarles un anticipo 
antes de echarlos a la calle a morirse de hambre, a convertirse en pillos 
o a mendigar”.

49. 1882
Disciplina de los soldados

El 8 de abril en Carahue se castiga con cien palos y se despoja de sus 
jinetas al cabo Gil Garrido por el delito de insubordinación contra el 
alférez Latapiat, resistencia y ataque a quienes le habían intimado 
arresto. En el documento que informa de este hecho se agrega que el 
soldado José Ramírez había regresado al cuartel en estado de ebriedad 
y que había perdido su caballo y armamento en las cercanías de la ruca 
del indio Pichihuinca. Al hacerse las pesquisas se recuperaron las 
armas pero en cuanto al caballo ... había servido para un imprevisto y 
generoso banquete de Pichihuinca y sus amigos Maliqueo y Mulato 
junto a sus familiares.

50. 1885
Desertor reincidente

Se realiza un sumario contra los soldados Francisco Briones y Salvador 
Jiménez que son condenados a recibir cincuenta palos en presencia de 
toda la tropa haciéndoles comprender la gravedad de su falta.
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1884
Motín en el fuerte de Freire

Cuatro soldados que habían sido sometidos a medidas disciplinarías 
—castigo de cien palos en presencia de la tropa— rumiaron una ven­
gan/a v después de una borrachera fenomenal arrastraron tras ellos al 
resto de la guarnición escarmentando al teniente Rómulo Solomayor 
con una paliza que lo dejó moribundo y lo remataron de un culatazo y 
varios disparos disparándole finalmente a boca de jarro y destrozándo­
le el cráneo. Cuando advirtieron la graveda de su falta, y ya disipados 
los efectos de la borrachera cogieron sus armas y municiones dándose a 
la fuga hacia la cordillera pero fueron detenidos por la guarnición de 
Cuneo y después de una breve ref riega los tomaron prisioneros, some­
tidos a Consejo de Guerra y fusilados siete de ellos condenándose al 
resto a diez años de prisión.

1884
Preocupación en Concepción por hechos de indisciplina militar en La 

Frontera

Un editorial del diario “El Sur” se pregunta “¿Qué es lo que pasa?” y 
manifiesta que “el instinto del bandalaje y el crimen han permanecido 
por algún tiempo en esos presidiarios convertidos en soldados adorme­
cidos por temor al castigo, pero una vez que han visto la espesura de las 
montañas de los Andes y Nahuelbuta y respirado el aire de las estensas 
pampas de la Araucanía el tímido soldado ha dejado de ser lo que era y 
convertido de nuevo en criminal. Las montañas les ofrecen seguras 
guaridas y las pampas mucho campo para sus escursiones bandálicas 

/sic/”.

1884
La escolta del oficial que lleva el dinero a Nueva Imperial lo asesina

El 27 de marzo “El Eco del Sur”, de Angol editorializaba relatando: 
“Los autores del alevoso crimen perpretado en la persona del capitán 
ayudante del batallón Bío Bío don Juan Buenaventura Yáñez, han 
pagado con sus vidas su f elonía y crimen. La ciega justicia ha descarga­
do sobre los culpables su mortífera espada en cumplimiento de la lei i 
en satisfacción de los fueros de la sociedad villanamente conculcados...

... el sumario decía “Vistos: el once del actual como a las 9 a.m. salió 
de esta plaza con dirección a la de Imperial el capitán ayudante del
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Batallón Movilizado Bío Bío D. Juan Buenaventura Yáñez, acompaña­
do de los soldados del Escuadrón Carabineros de Angol José María 
Sandoval i Agapito Guerrero llevando la suma de once mil i tantos 
pesos, haber de dicho batallón. En el lugar denominado Choque Cho­
que distante como ocho leguas de esta ciudad, fue asesinado por 
disparo de carabina que le hizo el soldado Sandoval citado, arrastrando 
el cadáver en seguida a una quebrada inmediata el soldado Agapito 
Guerrero, en cuyo lugar lo despojaron del dinero i rayéndole además el 

caballo que montaba...
Los hechores y sus cómplices, que les esperaban en Angol, fueron 

fusilados en el mismo cementerio de Angol y en presencia de cien 
hombres armados y el resto de-sus efectivos sin armas, haciéndose 
desfilar a la guarnición frente a sus restos”.

un

53. 1885
“El Colono” de Angol alude a emigrantes “los colonos que existen 

poblando La Frontera, importados desde setiembre de 1883 hasta el 3 
de diciembre de este año son 833 familias que suman 3.727 personas de 
diferentes nacionalidades:

151 españoles 
1.975 suizos 

950 alemanes 
25 rusos 

7 italianos
2 belgas
3 norteamericanos”.

54. Idem anterior

Hemos observado que existe en la generalidad de los habitantes del 
país un sentimiento que es una preocupación. Se creen humillados 
cuando manos extrañas poseen lo que fue de la nación; les parece que 
se desmembra la integridad del territorio i que ellos tienen derecho a 
que se les considere con los mismos derechos i privilegios que a los 
colonos.

55. 1885
Subasta de tierras. T ren expreso

“El Colono” de Angol informa el 13 de diciembre que el tren expreso 
que había partido a Santiago “llevó muchos pasajeros para la capital,
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que van con el propósito de adquirir algunas de las hijuelas que se 
rematarán el martes. Según opinión de uno de los vecinos mas respeta­
bles del interior i que no ha querido concurrir a la subasta de dichos 
terrenos, si bien son feraces, no son montañosos ni cuentan con mas 
agua que la que pueda descender del cielo".

56. 1885
Entretenimientos y espectáculos

El mismo periódico anterior informa que llegó a la ciudad “la afamada 
compañía QUIROZ que nos visitó el año pasado... los vecinos no 
habrán olvidado que la compañía japonesa i mexicana cuenta con un 
personal de artistas ecuestres, acróbatas, jimnastas i equilibristas i que 
su director don Julio F. Quiroz dejó gratos recuerdos en el difícil 
desempeño de su arte. En nuestra opinión, esta compañía es la mejor 
de todas las que han recorrido los pueblos del Sur".

57. 1886
Asalto a campesinos, cuatrerismo

El periódico angolino “El Malleco” informa que a mediados de abril, 
“el lunes en la noche f ue asaltada una familia de labradores residentes 
en los campos de Tijeral. Al presentarse los bandoleros se resistieron 
largo rato los dueños de casa resultando heridos el padre y uno de los 
hijos. La hija, joven de diez y ocho años creyendo que habían caído 
muertos se arrojó sobre el capataz de los cuatreros y les hizo frente 
arrebatándole el revólver y asestándole un tiro en la f rente que lo hizo 
caer con el cráneo hecho pedazos. La heroicidad de la niña causó 
espanto a los demás bandidos que se dieron a la fuga salvándose ella y 
los suyos de perder la existencia”.

58. 1886
De “El Malleco”. Recomendación a los ganaderos

“En general debe procurarse que el vaquero sea fuerte, vigoroso, 
diestro, pacífico y de buen genio pues si espanta o castiga a las vacas 
confiadas a su cuidado se hacen bravas, intratables y aún peligrosas 
para los que se les acercan. También es muy conveniente que el vaque­
ro sepa cantar y tocar algún instrumento pues las vacas son muy 
afaccionadas a la música y lo mismo los toros”.
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59. 1886
Nuevos contingentes de emigrantes

En el mes de enero se daba cuenta de “los 4 1 colonos, o sea 1 1 familias 
recién llegados en el vapor inglés “Patagonia” llegaron a esta ciudad el 
Viernes a las 10 p.m. en un tren especial. Como los colonos anteriores 
son buenos i lodos agricultores i aptos para cultivar nuestros campos. 
Son de las nacionalidades siguientes:

Suizos 
Franceses 
Belgas 
Alemanes

24
13
2
2”.

60. 1886 
Idem anterior

“A las 12 h.p.m. del Viernes llegaron 102 colonos importados por el 
vapor “Galicia” que componen 20 familias, 6 f rancesas, 3 alemanas y 1 1 
suizas. Fueron repartidas entre Temuco y Galvarino. Todos son agri­
cultores jóvenes y de naturaleza vigorosa”.

61. Idem anterior

Desde Temuco se informaba que al “principiar el invierno del año que 
termina (1885) el jefe militar de aquella apartada comarca recibió 
órdenes del gobierno para ceder graciosamente a las numerosas fami­
lias pobres que la pueblan seis hectáreas de terreno para el cultivo. 
Como 300 individuos emprendieron trabajos i los mas los tenían casi 
terminados cuando de improviso una contraorden superior los manda 
paralizar sus labores bajo el pretexto, según se cree, de la mesura y 
remate de esos terrenos”.

62. 1886
Compañía de ópera presenta “La Traviata”

“El Colono” de Angol avisaba el 3 de enero de 1 886: “Tenemos el cargo 
de anunciar que la compañía de Opera que dirige el tenor don L. 
Fagotti i que debe llegar a esta ciudad hoi se exhibirá el martes 5 del 
presente con la Opera en 4 actos del célebre maestro Verdi”. La 
función de estreno sería con Traviata y el jueves 7 Lucía deLavimermoor a 
los siguientes precios: Falco con seis entradas $ 15.- Luneta con entrada 
$ c2.50 y Platea $ L-
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63. 1886
Los colonos emigrantes se instalan

18 ele marzo: “Las colonias que hay en Galvarino, Temuco, Quino i 
Quillmen... están perfectamente instaladas i los colonos muy contentos 
por la calidad del terreno en que se les ha colocado. En Galvarino sobre 
todo, los colonos allí establecidos harán de aquellos campos uno de los 
lugares más hermosos de La Frontera. Aseados, económicos y trabaja­
dores, son cualidades que distinguen a la jeneralidad de los que ocupan 

aquellos campos”.

64. 1886
Tribulaciones de las autoridades

... ni las autoridades estaban a salvo de los cuatreros y cuando el 
ministro de Colonización venía rumbo a Cautín acompañado de lucida 
comitiva para encontrarse con las autoridades de Temuco y regresar 
juntos por Galvarino y Traiguén, debieron postergar su viaje porque 
en Quillem ¡les robaron las cabalgaduras! y de los cuatreros jamás se 

su po.

65. 1885
Alumbrado eléctrico en Angol, noticia en

“El señor Stewart, ájente del señor Edison inventor del teléfono, de la 
luz incandescente, del micrófono i de tantas otras maravillas hace pocos 
días visitó a esta ciudad i habiéndose puesto al habla con el vecino don 
Manuel Bunster sobre las necesidades de Angol en cuanto a luz i fuerza 
eléctrica ha enviado a este caballero un plano i presupuesto para el 
alumbrado eléctrico que examinado con detención merece la aproba­
ción de todo vecino entusiasta por el adelanto de la ciudad. El presu­
puesto del señor Stewart, incluyendo dos motores i dos dinamos (por si 
ocurriera alguna descompostura) asciende a la suma de 27.000 pesos”.

El Colono”

66. 1886
18 de marzo - Resultado de la cosecha

“Una persona imparcial i elevado criterio que llegó ayer después de 
haber recorrido últimamente el interior del territorio nos comunica las 
siguientes noticias: Que las cosechas están ya casi del todo terminadas 
en la zona comprendida entre el río Quillem i la parte norte del 
territorio pudiendo asegurarse que el rendimiento del trigo en este año
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ha sido superior al de los años anteriores particularmente en los terre­
nos que se remataron en las inmediaciones de 'Traiguén.

... en cuanto a las poblaciones del interior, progresan día a día. 
Temuco y Nueva Imperial, a orillas del Cautín, cuentan con vecinos 
animosos y emprendedores.

... Pronto se establecerán hasta Carahue vaporcitos que conducirán 
mercaderías para el comercio desde Valdivia.

... La creación de las nuevas provincias de Malleco y Cautín es una 
necesidad cada día mas urgente i con ello se operará una transforma­
ción completa en La Frontera”.
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